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PEDIATRÍA LA RADIOLOGÍA, MÁS SENSIBLE

La incidencia del ictus en
niños es dos veces más
común de lo que se creía
❚ Redacción

Los estudios de imagen
junto con códigos diagnós-
ticos en las guías clínicas
muestran que la tasa de ic-
tus en recién nacidos y ni-
ños es de dos a cuatro ve-
ces mayor de lo que se
creía. Así lo indica un es-
tudio que se publica en el
último número de Stroke:
Journal of the American
Heart Association.

"Los métodos tradicio-
nales que emplean códigos
diagnósticos funcionan co-
rrectamente en la identifi-
cación de ictus en estudios
sobre adultos; sin embar-
go, pierden una gran pro-
porción de casos cuando
se aplican a niños", ha se-
ñalado Heather J. Fuller-
ton, coordinadora del estu-
dio y profesora de la Uni-
versidad de California en
San Francisco.

Los investigadores bus-
caron casos de ictus me-
diante dos vías: utilizando
la Clasificación Internacio-
nal de Enfermedades en su
novena edición, los códi-
gos de división (ICD-9, se-
gún sus siglas inglesas) y
los informes radiológicos
de tomografía computari-
zada, resonancia magnéti-
ca y angiografías sugesti-
vos de ictus.

Usando los métodos de
forma combinada confir-
maron 205 casos de ictus
isquémico y recogieron
una incidencia de 2,4 ictus
por cada 100.000 personas
al año.

El equipo de científicos
ha comparado los métodos
de búsqueda en términos
de capacidad para identifi-
car la tasa de niños que ha-
bían presentado un ictus.
El método radiológico fue
más sensible (un 83 por
ciento) que el ICD-9 (39
por ciento). Para los ictus
que ocurrieron alrededor
del nacimiento, la discre-

Heather J. Fullerton.

Genes comunes en el reloj
circadiano y metabolismo

Los genes que regulan el ritmo circadiano y el metabolismo de la insulina
son comunes y mantienen un proceso de retroalimentación, según un es-
tudio que se publica hoy en Cell.

❚ Redacción

Muchos de los genes que re-
gulan el metabolismo de la
insulina también hacen lo
mismo con el ritmo circa-
diano, según un estudio co-
ordinado por investigadores
de las universidades de Pen-
silvania y de California en
San Diego que se publica
hoy en Cell.

Los resultados sugieren
que algún día los médicos
serán capaces de utilizar pe-
queñas moléculas que inhi-
ban o estimulen esos proce-
so biológicos con el fin de
alterar el reloj de una perso-
na que lo tiene desincroni-
zado por el jetlag o por el

trabajo nocturno, y quizás
también abra nuevas vías
para tratar las alteraciones
metabólicas relacionadas
con el reloj biológico.

Función alterada
Mediante estudios pangenó-
micos los autores del trabajo
han visto que, si se reduce la
expresión de alguno de los
cientos de genes, se podría
alterar la duración del ritmo
circadiano. Estos genes es-
tán implicados en un amplio
número de procesos biológi-
cos, como el metabolismo
de la insulina, el del folato y
el ciclo celular, que está so-
breexpresado en el análisis

genético efectuado, lo que
sugiere que estas vías están
estrechamente unidas al re-
loj.

Los investigadores que es-
tudian el ciclo circadiano
pensaban que la comunica-
ción iba en una dirección:
desde el reloj circadiano
hasta los procesos molecula-
res, y no se pensaba que po-
día haber integración entre
el metabolismo celular y el
ciclo o que todas esas vías
vulneran la función del ci-
clo. Ahora se ha visto que
hay un proceso de retroali-
mentación entre las vías
metabólicas y las del ritmo
circadiano.

INVESTIGACIÓN SE PODRÍA MODIFICAR ALGUNOS PROCESOS

➔

UROLOGÍA

Éxito en
ratones de
la primera
vacuna contra
la 'E. coli'

❚ Redacción

Científicos de la Univer-
sidad de Michigan, en
Ann Arbor, han dado un
paso importante hacia lo
que podría ser la primera
vacuna para evitar las in-
fecciones del tracto uri-
nario causadas por Es-
cherichia coli si se logra
reproducir en humanos
la inmunidad lograda en
ratones. Los hallazgos se
publican hoy en PLoS
Pathogens.

El equipo de investiga-
dores coordinados por
Harry L. T. Mobley, de la
citada universidad, ha
cribado 5.379 posibles
proteínas bacterianas y
ha identificado tres can-
didatos con posibilidades
para ser incluidos en una
vacuna que prepare al
organismo para luchar
contra la bacteria E. coli,
la causa de la mayoría de
infecciones del tracto
urinario no complicadas.
En los ratones analiza-
dos, la inmunoterapia
que desarrollaron los au-
tores del trabajo evitó la
infección por E. coli y
produjo inmunidad espe-
cífica.

Ahora, el grupo de
Mobley está examinando
más cepas de E. coli obte-
nidas de mujeres trata-
das en Michigan. La ma-
yoría de cepas producen
las mismas proteínas re-
lacionadas con el hierro
que las dianas de las va-
cunas, un signo patente
de que la vacuna podría
funcionar contra muchas
de las infecciones del
tracto urinario. Adminis-
trada por vía nasal, indu-
ce una respuesta inmu-
nitaria en la mucosa del
organismo, una primera
línea de defensa contra
los patógenos invasores.
La respuesta también se
produce en la mucosa
del tracto urinario, lugar
donde comienza la infec-
ción.

En humanos
Mobley está buscando
compañeros de investi-
gación clínica para llevar
a la vacuna hacia un en-
sayo en fase 1 en huma-
nos. Si tienen éxito, po-
dría tardar unos años en
llegar al mercado.
■ (PLoS Pathog. DOI:
10.1371/journal.ppat.
1000586).

Esta es la red de genes expandida del reloj circadiano. Los componentes del reloj en el cora-
zón hacen una especie de lazos de retroalimentación (en azul), y otros componentes que re-
gulan el reloj (en azul claro), con genes que interactúan (verde, rojo y morado).

Entramado de genes que regulan el ritmo circadiano

pancia fue mayor, con una
sensibilidad del 12 por
ciento usando ICD-9 para
el ictus y un 87 por ciento
utilizando registros radio-
lógicos.

Menos TAC en niños
En lesiones cerebrales no
sucede lo mismo. Otro es-
tudio que se pubica en la
edición digital de The Lan-
cet ha concluido que las re-
glas de predicción valida-
das pueden reducir la ne-
cesidad de TC, y su exposi-
ción a la radiación, en ni-
ños con un riesgo muy ba-
jo de lesiones neurológicas
traumáticas clínicamente
importantes.

La investigación, coordi-
nada por Nathan Kupper-
mann, de la Universidad
de California, ha analizado
a más de 42.000 niños de
entre 2 y 18 años. Entre las
reglas de predicción esta-
ban un estado mental nor-
mal y fractura de cráneo
no palpable.

A la izquierda se puede observar una TC craneal sin contras-
te de una niña de seis años que muestra un ictus con edema
focal de los ganglios basales, según indica la flecha.
A la derecha, una proyección de máxima intensidad realiza-
da con resonancia magnética refleja una oclusión de la arte-
ria cerebral media; el tejido arterial (flecha blanca) es una
muestra de que la arteria cerebral posterior no se rellena de
contraste.

Los métodos
tradicionales que
emplean códigos

diagnósticos pierden
gran proporción de

casos de ictus cuando
se aplican a niños

NEUROLOGÍA INTERACTÚA CON ALGUNOS LÍPIDOS CEREBRALES

La deficiencia de PRG-1 se asocia con el
desarrollo de crisis epilépticas en ratones
❚ Redacción

El equipo Robert Nitsch, de
la Universidad de Berlín, ha
descubierto que la proteína
que codifica el gen asociado
a la plasticidad (PRG-1) in-
teracciona con las señales
celulares. Los resultados del
estudio se publican hoy en
Cell. En el trabajo han com-
probado que los ratones con
deficiencia de PRG-1 desa-
rrollan crisis epilépticas aso-
ciadas a los cambios en la

actividad cerebral. Aunque
las conexiones neuronales
en los cerebros de los ani-
males parecen completa-
mente normales en su es-
tructura, el citado equipo ha
mostrado que sí parecen es-
tar más excitados.

Cuando se restaura el
PRG-1 en las neuronas indi-
viduales, los niveles de acti-
vidad vuelven a la normali-
dad. La capacidad del cere-
bro de normalizar su fun-

ción se altera cuando una
parte de PRG-1, que interac-
túa con el ácido lisofosfatídi-
co (LPA), se altera.

Además, los animales ca-
rentes de PRG-1 y LPA tam-
poco tienen epilepsia, lo que
indica que la PRG-1 actúa
por la vía de señalización de
los lípidos. Nitsch ha recor-
dado que ya se sospechaba
previamente que LPA estaba
implicada en el desarrollo
de la epilepsia.
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